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STEINWAY 
el piano por el que se juzga y califica a los demás 

no es solamente local o nacional, sino que 

es reconocida en todas partes del mundo. 

Ese reconocimiento es la prueba más 

evidente de un trabajo de arte 

que en su línea no tiene rival. 

STEINVV A Y 
ha sido reputado como el 

MEJOR PIANO 
sin discusión, m límites. 

.. ' .. .. 

UNICOS AGENTES EN TODA LA REPUBLICA 

A. WAGNER y LEVIEN SUCS., S. EN C. 
la. CAPUCHINAS, 21 MEXICO, D. F. 

GRAN REPERTORIO DE MUSICA Y ALMACEN DE PIANOS Y ORGANOS DE 

OTTO Y ARZOZ 
LA CASA MEJOR SURTIDA DE LA REPUBLICA Y LA QUE VENDE MAS BARATO 

Métodos de Pianos. Música de Salón. Accesorios para 
todos los instrumentos. Cuerdas de todas clases. Papel 
pautado. Ultimas novedades musicales, Couplets, Fox­

T rots y One-Steps. --========= 
Especialidad en Música Religiosa. Zarzuelas y Libretos. 
Sección especial de Fonógrafos y Discos. Fonogramas 
Edison y Máquinas para aprender inglés. ~~=· 

Ultimos discos de los grandes Artistas, Caruso, Titta Ru­
ffo, Constantino, etc., etc. Ultimas creaci~nes de Consue-
lo Mayendía. e~---~----- --"--~ ___ -~=::;.--=-~ 

OTTO Y ARZOZ 
A VENIDA 5 DE MAYO, 57 Y 61 APARTADO NUMERO 11, 

LEA USTED LA TNTENSA NOVELA: 

LA FUGA DE LA QUIMERA 
POR CARLOS GONZALEZ PEFiA. 

FIEL TRASUNTO DE LA 

VIDA Y SOCIEDAD ME­

XICANAS, SOBRE UN 

EMOCIONANTE DRA­

MA PASIONAL 

UN VOLUMEN ELEGAN-

TEMENTE PRESENTADO 

DE M./l.S'DE2$QPAGJNAS 

$ 2.ºº 

EDICIONES MEXICO MODERNO. 



Comm. Enrico Caruso 
El AS de los Tenores, cuya aparición es ansíadamente 

esperada por el público mexicano. 

REVJJTA MVJJCAL 
~DE MEXICOriG 

TOMO 1 5 DE SE P TI E M B R E DE l 9 1 9 NUMERO 5 

EL FOLK ; LORE MUSICAL MEXICANO. 

LO QUE SE HA HECHO. LO QUE PUEDE HACERSE. 

Por Manuel M. Pon::e. 

llaxtH la {·¡Hwa del t'enteual'io tle 1111estra Jmlependeucia, eu cien afios de 
Yi!la a11t{mo11w, 1111e:-;tro:-; goherrnmte:,;-y a :,;n ejemplo nuestros intelectuales 
y artist,is-liahí:rnse 1n·eoe11patlo poeo tle la formación del alma nacional, en­
carninarnlo todas suR H('t i\'itlades a ctffOJ)Ci::;·11r11osJ copiando costumbres y ten­
dencias tpie no se a11101<lnhan, ln Hrnyot· parte <le hu, veces, al atraso secular 
en qne viYíarno:-;. SP inte11taha cnbrfr así, <le pronto, 1rneRtra desnudez indí­
gena eon el frae tle última 11wtla, Hin eonsitlerar qne, lógicamente, deberíamos 
haber eomenzatlo por atloptar el traje apropiado a nuestro clima y a nuestras 
costnrnbreR. 

La e1·ecl'i{m de s1111t11oso:, palaeios, el tlerroche tle sedas y 1·itptezas en tea­
inÍs y paseos, el imperio tlel ras/ac:1u·ríNIIIOJ conhastalm tloltn·tH,mmente con 
la miseria de la mayoría <le los habitante stle la Repúblitn, con la ignorancia 
de la enorme masa :rn{mimu qne, lejos de la brillante capita.l, esperaba en 
nu10 el nllm (le su regene1·aci{m . 

. La música vel'llúcnla, expresi{m 1iel de la vitla clel pueblo, agonizaba en 
las olvidaclas nrncltm·ías del Bajío o en los poblachos iuerustados en las re­
giones rnontnfioRns (lel país. La cauci{m mexiea11a se perdía fatal e insensible­
mente; sufría el <lesdén de nnestroH mús prestigia(los compositores y escon­
tlínse como chicuela averg0117,ada, oenltarnlo sn origen plebeyo y su desnu­
tleíl lírica ante las miradas <le una soeie<la(l tprn súlo acogía en sus salones la 
música de procedeneia extranjera o las composiciones mexieanas con títulos 
en francés! HuhifanHe juzga<lo un enorme atentado eontra su majestad el 
chic la intromisi(m <le una e·anciún Ynlgar en el programa de alguna esplen­
dorosa soin\: en la qne, como freenentemente sucedía, si se ignoraba a Bee­
thoven, se rernha, en cambio, entusiasta homenaje a las rnús ramplonas crea­
ciones tle Cltarninnde y a los dislocados ritmos <le los kake-walk yanquis. 

LaR me1o<lías bailables estalrn11 prm,critas de las suntuosas fiestas cita­
dinas. ¡ Con (·11ímto <lesprecio se mirnhn al muerto ,Jarabe! ¡ Cuántas censuras 
para aquel <1ue xe atreviera a iniciai.· su resurreeción ! 

Y, sin embargo, la necesidad de salYar del olvido nuestros cantos popu-
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lal'es se seuiía con tal fuerza, era tan apremiante, que no vacilamos en em­
prender la ill'(hJa empresa. 

Y así fné como ante la estupefacción de nn público <lesdefioso de todo lo 
nnestro, lo:;; cautos del pneblo aparecieron revestidrn; con un discreto ropaje 
m·mó11ico y ca111hiaro11, por lo lwl1(lo de su sentimiento y la múgia de la melo­
dín iugémrn, la irnliferencia <lel público en interés y entusiasmo. Se abrían 
para la chícuela robusta las puertas <le los salones fastuosos y se la acepta­
lm eu los festines líricos. IDra el triunfo de 111 canción mexicana. 

Pero no to1lm;; las canciones eran <lignas de estilizarse; había muchas de 
ellm1 rehacías al ennoblecimiento, por 1m fealdad ingénita o por las huellas 
imho1·1·ables tle per\'ersiún qne en ellas dejara la procacidad popular que las 
había creado. 

gra, pnP8, índispensahle la 8Plección: necesitáhai;;e una paciente labor 
pnra sm1vizn1· a¡.;pereza8, para flesenhrir las má8 lwlla8 melodías ocultas en 
el 111011tú11 de <·anto¡; acn11111ladoi;; por la musa popular; era preciso clasificar 
!ns caucione8 8eíialarn1o los ritmos, los compa8es, las modalida<le8 de cada re­
giún. I•]utonee8 prnlo comprobarse que los cantos <lel norte, lle ritmo¡.; rápidos 
y <leci<li<lo¡.;, ( "La Valentina", "Adelitn", "Trigueña Hermosa", etc.) reflejan 
Pl earúdcr arnlHz (le los fronterizos; las melo<lÍH8 lúngnitlas del Bajío, ("Mar· 
e hita el alma". "Soñó mi mente loca", etc.) interpretan fielmente la melanco­
lía de In¡.; provincias del centro; Ja¡.; canciones coi;;tefias, ("A la orilla de un 
palmar'\ "'La C(H,teíia", etc.) 110s descubren la voluptuosidad <le las tierra¡.; 
tropicales; los cautos, en fin, que hablan de amor, de vino y de tristeza y que 
son popn lares en todo el país, encierran en su sencillez la vida entera del pue­
l>lo mexicano que amn, se embriaga y e,-, triste. 

Este movimiento musical nacionalista, coincidió con el formidable sacu­
dimiento revo1ncionario que, inici'ado en el norte de la Hepública, destruyó 
cm; Yio1eneia 11e alud, todo el orden 11e cosas establecido durante la gran Dic­
tadura. 

En nm época de tremenda lucha algunos júvenes músicos, al abordar el 
nuevo género de composición, uo pudieron (larse cuenta exacta de la tarea que 
emprendían y creyeron que acentuando lo innoble de algunos cantos, lo gro­
tesco de ciertas coplas, lo inconveniente de determinadas canciones, impri­
mían a sus trabajos un sello más marcado de mexicanismo. Estos composito­
res olvidaron que la verdadera labor del folk-lorista es ennoblecer las inspi· 
raciones populares, Afortunadamente, el público ha conservado lo más noble 
de esos trabajos de estilización. 

No solamente las canciones fueron re\·estülas con armonías más o menos 
respetnosaH de los tratados de composición; los bailables, especialmente los 
jarabes, entraron tnrnnltuosamente en algunas colecciones de aires naciona· 
les bautizados con el rumboso nombre rle Rapsodias. 

Parece que el desorden social imperante por aquellos días, se reflejaba 
en la poca ordenada labor de los folk-loristas. 

Sin embargo, ese esfuerw.,o no fué estéril a pesar de su imperfecta orien· 
tación. 

(\ 

EL FOLK-LORE JJIUSICAL JJIEXICANO 

l'odemos seí'ialar como conquistas estimables alcanzadas en el terreno del 
folk-lore musical mexicano, los siguientes hechos: 

Primero.-Se iniciú una e\·oluci(m en nuestra raquitiea vida musical, te­
niernlo corno hase el empleo del cauto popular en la obra 
ele arte. 

Segumlo.-Se han sal milo muchas melodfa8 populares ( especialmente 
canciones) de un olvido seguro. 

Tercero. - Los júvenes músicos se han interesado por un género de eom· 
posición que hasta hace diez afios, no había sido explotado. 

Cuarto. - El público ha aeeptado ya la canción mexicana como la expre­
siún profunda llel alma popular. 

Quiuto.--A1·tistas extranjero¡.; <le innegable valol' han interpretado nues­
tros cauto¡.;, encontl'úndolos llignos de iigurar en sus progra· 
mas. 

* -:+ * 
Aualicmuos ahora las tlefieiencias 11e la labor realiza11a hasta la feeha. 
En primer lugar, ha faltado un coleccionaüor, un folk-lorista inteligente 

y metúdico que, reeorriendo las diversas regiones del país, hubiese recogido lo 
más interesante y noble del acer-vo musical de nue8tro pueblo. 

De8pnés, al convertir el material popular en obra de arte, 1108 ha faltado 
una orientaciún ntlecuada que nos hubiera permitülo una acción uniforme y 
fecnrnla, lo cual habría dallo a las composiciones realizada¡.; la solidez y el 
valor indispensable en toda obra perdurable. 

J<}n cuanto a las formas elegidas para n1ciar en ellas las melodías verná­
culas, un lamentable empirismo ha guiallo nuestros pai;;os, originando extra­
víos tan deplorables como la eonfmü(m <le la forma rapsódica con el vulgar 
pout-pourri lle aires nacionales. 

La armonizaci(m de las cancioneH acusa cierta monotonía, explicable sú· 
lo por el deseo <le acumular llificnltH<les técnícas que <le seguro habrían re­
tardado el ingreso de la canción a los Halones, ya qne en ellos las señoritas 
encargadas de la parte musical son, por lo general, poco 11nchas en <lesentra· 
ñar las complicaciones <lel contrapunto. 

Abrigamos la creencia de que éstas y algunas que otras deficiencias se irán 
subsanando en nuestras futuras composiciones. 

Una cuestión de trascendental importancia se presenta a los que se preo­
ocupan por el futuro de nuestro folk-lore musical: ¿ Existe en nuestros can· 
tos la materia prima, el elemento indispensable para constituir una música 
verdaderamente nacional? ;,Estos elementos podrán imprimir un carácter in­
confundible a nuestra música? 

Graves preguntas son estas, cuya resolución, sin embargo, hay que abor­
? <lar desde luego. 

Comenzaremos por el origen de nuestros cantos. 
Todas las investigaciones deben eeñirse a la época post-cortesinna, pues 

desg1·aciadamente no poseemos melodías aztecas auténticas. Podemos, no obs· 
tante, suponer que éstas, como las ele otros pueblos bárbaros eran, en un prin­
cipio, exclamaciones sin 1sentido que les serdan <le estímulo para soportar las 
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fatiga:,; !lel trabajo, como :,;e ha obHel"vado eu algmias tribus africanas. Dice 
Biichel' ( 1) que en esos pnehlo:,; p1·imitirns el ritmo 11el tl'ahajo, ( eonstrueci{rn, 
remeros, faenas carnpestre:,;, molinero:,;, etc.) engern1rau sonidos carentes de 
signií1caci(m que, panllltinamente, :,;e üansforman en tantos. Los tralmjado­
res africanos que constn1_ye11 ca:,;as para sus caudillos, eautau: 

A ee ea ee ea ee ee. ea ce eP. pa ee, a 1'P. 
Ea ee ee. ea ee ee. 
Ea ee ee. ea ee ee. 
l\Ia lalrn a Kxoro. o n' a ela Kxosi 
Re a ela Kxosi. etc: (Colunma:,; del vatio, sí; :\' (JBotrmi com,truírno-; vara el candi'llo. 
Nosotros construímos para el ca mlillo. etc.) 

Los cargadores lle palanquín de la India ( raza <le ]os knhis) ca u tan a 
veces para aeompaíhn·. el ritmo <11~ sus piermrn estas palau1·as siu sentido: 

A mahalui ngó 
(le mahalm ngó 
elle om 
mahalrn ugó. 

Probnl.Jlemente 1111e:,;tro:,; iudios no estaban müs H<lelauta<los en música <1ne 
las tribus euyos eanto:,; primitivos <le trabajo dejamos trauseriptos. Por ta uto, 
p0<lemos afirmar qne a la llega,la de Cortés, los rnexieanos poco sabían de 
músiea. Los instrumentos de percusiún y algmrnR melo<lías primitints üe trei,; 
o enatro sonidos constitnirúu, qnizús, el camlal al'tiRtico de los primeros po· 
bladores de México. 

En los primeros ai1os de la Conquista, los indios aprendieron algunos 
cánticos religiosos basados, probablemente, en los modos del cauto gregoria­
no. El padre l\iotolinia 1·efier·e que el 24 de junio <le 15:38 lrnl.Jo cuatro autos 
o representaciones misticas desempei1ada8 por indios cantándose, después del 
[.lrimero de <1ieho8 cudos "un gentil motete en canto <le órgano". Por su parte 
el P. Sahagún, eompirno :rnf) cúntieo~ <'11 idioma mexicano, uuo para cada día 
del año, según nos cnenta f!l 8r. OlanHría en sn inte1·esante "Reseña del Tea­
tro en México". 

l\iás tarde las cantarinas y loR mú:,;icos importados de la Peninsula ini­
ciaron a nuestro puehlo en el género profano, con tonadillas, cantares y bailes 
muy apropiados para despertar en la imaginación viva de los mestizos el de­
seo de crear algo análogo. La semejanza del jarabe con el Zapateado español 
es l.Juena prueba de ello. 

Pero si alguuo de nuestros bailes se 1·esieuten <le su origen español, nues­
tras eancioneR, en eambio, muestran una filiación italiana indudable. ¿ Cómo 
explicar esta anomalía? Una rúpida ojeada a la Historia de la Música nos 
permitirá apreciar la avasalladora influencia que la música italiana ejerció 
durante largas· centurias sobre las otras escuelas y, por consiguiente, sobre 
la española que la :VIetrópoli nos enviaba. Además de este dato que es muy 
de tenerse en cuenta, exiRte otro qne no del.Jemos desechar. En 1742, D. José 
de Cárdenas Administrador del Hospital y Contador honorario del Real Tri­
bunal de Cuentas, hizo ajustar, con permiRo <le Su l\fagestad, varias notabili­
clades en Cádiz, entre ellas, a ,luan Gregorio Panseco, milané:,;, músico de los 
batallones de Marina ~' prof'e.s.or de flauta y violín, José Pisoni, Juan Bautis-

(1) Bücher. Trabajo y Ritmo. 
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ta Arestin, A.fülrés Preil.Jus tocadores de violín, flauta y ohoe y al maestro 
Ignacio ,Jerusalem, también Haliano, que llegó a ser Maestro de Capilla de la 
Catedral. Es de presumirse que estos artistas nos trajeran algunos cantos 
de sn país los qne, pasn1do a travfs de nuestras propias inspiraciones, deja­
ron en las enneiones mexicanas la huella de italianümw que en ellas se des­
cubre. 

Xo intentamos-claro está-en tan breves apuntes dejar resuelto el com­
plejo problema del origen de nuestros cantos; Sólo nos atrevemos a indicar 
un camino a futuras y más amplias investigaciones. 

Y bien, descartada la idea de poseer una música genuinamente mexicana, 
en el sentido histórico del vocablo, examinemos si la que hoy consideremos 
como tal, puede proporcionarnos nna base artística suficientemente sólida 
para levantar el monumento a nuestras melodías Yernáculas. 

La melodía popular se distingue en todos los pueblos por Ru sencillez; lo 
importante para que una melodía popular determine una nacionalidad es que 
tenga color local. 

.En algunos cantos populares ( alemanes, españole~, rusos, orientales,) el 
color local está tan acentuado, que los hace inconfundibles. En estos cantos, 
la melo(lía suhe del pueblo a los artistas. 

En otros países (Francia, Italia, Inglaterra) las canciones no tienen un 
color local l.Jien determinado porque son reminiscencias de óperas o melodías 
creadas por músicos de renombre. En este caso, los cantos bajan de los artis­
tas al pueblo. 

Los enntos mexicanos tienen cierto color locctl, aunque no tan bien deter­
minados como los españoles o rusos, por ejemplo. Sin embargo, artistas tan 
distinguidos como Granados, Casals, Dumesnil, Gal.Jriella Be~anzoni, Rosa 
Raisa, Arturo Rul.Jinstein, Sascha ,Tacobsen y otros, han encontrado en 
como color local, un ambiente saturado de melancolía o una vivacidad 
resca que reYelan ya la tristeza secular del iudio, ya el carácter agudo del 
mestfao. 

Podemos, pues, contestar a ]a cuestión propuesta más arriba, afir:nando 
que en los cantos vernáculos existe latente el elemento -indispensable para 
constUuir una rnúsica nacional. 

Veamos ahora lo que puede o, tal vez, debe hacerse para la consecución 
de la idea nacionalista antes enunciada. 

Ante todo debemos estudiar la manera de dar f orrna a la melodía del 
pueblo. En los comienzos de la importante evolución en la última década se 
ha abierto paso en nuestro rnedio artístico, se impuso una armonización sen­
cilla de la melodía popular con el propósito de hacerla accesible a la mavoría 
de los aficionados. Ahora, si queremos evitar la fosilización de los cant~s del 
pueblo, debemos comenzar la obra de verdadero ennoblecimiento, de estiliza­
ción artística que llegue a elevarlos a la categoría de obra de arte. 

Día vendrá-y nosotros lo deseamos ardientemente-en que aparezca el 
músico fuerte, el artista representativo de su raza y de su patria que, como 
Eduardo Grieg en Noruega, realice plenamente la obra para la cual nosotros 
-modestos obreros-hemos conmenzado a reunir el material. 
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UNA VISITA A LA CASA NATAL DE BEETHOVEN 

Por Paul Cazabonne 

(Ps. M. C. tradujo) 

Sábado 6 de agosto de 1910. 

Hoy dejamos Colonia y nos dirigimos a Bonn. 
A medida que nos aproximamos a la pequeña ciudad que vió nacer al 

gran Beethoven, nuestros pensamientos adquieren uua simiilitud más y más 
grande con los que nos fueron inspirados, hace ya algunos días, por nuestro 
arribo a Aix-la-Chapelle. 

Los lugares donde han vivido los hombres de ,genio son una fuente de su­
gestivas meditaciones. 

Poco a .poco un acercamiento se opera en nuestro espíritu, una visión 
se precisa: estamos sorprendidos de la curiosa simetría que existe entre esos 
tres nombres, entre esas tres ciudades: 

AIX - COLONIA - BONN 
Ellas se nos aparecen como una especie de tríptico de dimensiones ,gran. 

füosas y magníficas. 
Aix, .la vieja ciudad imperial, que guarda los recuerdos milenarios del 

que fué el más grande de los Emperadores de -Occidente. 
Bonn, cuna de ese otro sobera.no, de ese Emperador de la música que rn 

llama Beethoven. 
De un lado el Gigante, del otro el Titán. 
Entre los dos, como en un maravilloso tablero central, Colonia levantri 

EU majestuosa catedral, lazo de unión sublime entre. esas dos cumbres del 
genio humano: Carlomagno, Beethoven. 

I>ero es preciso olvidarnos aquí de las maravillas acumuladas en Aix-la­
ChapeHe por la piedad de los hombres, la magnificencia de los soberanos y la 
lenta acción del tiempo. 

Aquí no vamos a encontrar ni cetro, ni corona, ni columnas de mármol_, 
ni mosaicos de oro. 

En la tranquilidad provinciana de una calle poco frecuentada, y como amo­
dorrada bajo el calor de este día de estío, la puerta de una modesta casa se 
abre ante nosotros. 

Entramos en un jardín ornado de cuadrados de boj en torno de los cnales 
Beetbo-ven n.i:ño ha jugado fal vez. 

En un ángulo, una glorieta de verdura, a la moda de ,su tiempo, con una 
mesa de piedra junto a la,e\131 nos lo representamos, fa frente en sus manos, 
rodeado del bordonear de los insectos, del canto de los pájaros de 1los jardi-
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nes vecinos, y oyendo :va susurrar en él esas músicas de la naturaleza que de­
bían ser más tarde la Sinfonía. Pastorai. 

Rubimos con dificultad una mala escalera de madera, y en lo alto, bajo 
los techos, una inscripción nos detiene: 

CAMATL\. KATAL DE BEETUOVEN. 
Hela ahí. 
Soli~:J.rio, sobre un fuste de columna, el busto del Maestro se yergue eu 

medio de esta pobre boardilla cuya desnudez dice con tanta elocuencia la mise­
ria de sns años juveniles, los regresos tumultuosos de su padre, ese tr1ste 
Juan Beethoven, nrny a menudo retardado en los cabarés de la ciudad y cuyos 
pasos titubeantes han debido, tan a menudo también, resonar sordamente en 
esa pobre escalera de madera, mientras que arriba, estrechados la una contra 
r.l otro, la madre y el niño escuchaban, escuchaban agustiados de antemano 
por las injurias y los golpes que iban a llover sobre ellos. 

Felizmente somos distraídos de esos penosos recuerdos por la buena y 
sonriente :figura rlel viejo abuelo, Lnis Van Beethoven, que amaba tanto a su 
nieto y tenía, como él, eI culto de la música, y cnya vigilante bondad se esfor­
zaba en reparar el mal cansado por los desórdenes y las brutalidades de su 
hijo. 

En torno de ese retrato de abuelo están reunidas las innumerables ,tfigies 
del Maestro en todas las edades y en todas las actitudes; desde la curiosa si­
lueta a pluma, que lo representa a la edad de diedseis años, hasta el magní­
fico retrato. tan popular por el grahado, donde bajo su amplia frente, som­
breada por una potente cabellera, su mirada, a la vez profunda y dolorosa, 
pareee escrutar regiones desconocidas a .los otros hombres y reflejar las tris­
tezas y las desgrneins de su vida. 

Ellas están arn, también sonrientes en sus marcos, las graciosas :figuras 
fenwninas que han atravesado esta "ida, pero sin dejar en ella más rastro 
<1ue brillantes estrellas errantes en el cielo de una noche de estío. 

Hacia ellas, alternatiYamente, el pobre grande hombre tendió sns brazos 
amantes y suplicuntes cou el ardiente deseo de ver a una de esas jóvenes veriii· 
a ser su compa:i1era y sentirse en sn hogar, y siempre condenado por sn enfer­
mednd y por la ins11ficiencia de sus recursos a Yer desvanecerse sus sueños rnál3 
queridos. 

He aqní la dnke }' encantadora Eleonora de Breuning, la primera que 
hizo palpitar sn corazón de veinte años, y cuyo nombre sonoro y armonioso 
como un acorde de arpa, debía llegar a ser el de la heroína de F-idclfo. 

:'\1ús lejos estft el retrato de esta bella ,Jn1ieta Guicciardi qne pagó con 
tanta ingratitud la ardiente pasión que había ü1spirado a Beethoven y que 
tan poco mereció Yer su nombre inmortalizado por la dedicatoria de la "So 
nata a la luz de la luna". 

I>ero he aquí la que curó esta herida, aquella enya amistad profunda y 
casi maternal permaneció fiel al Jfaestro hasta su último día, la buena y 
tierna 'l'eresa de Brun,'!wick de la que el recuerdo está para siempre ligado 
.a esas obras inmortales donde Beethoven puso todo su corazón: la .4ppassio­
·nata1 los Adioses, !as E8tancias a la Bien-A.rna.da auswrr,11,1 ...• 
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Continuamos nuestra Yisita, y en una sala vecina, son las obras mismas 
del l\Iaestro las que se ofrecen a nuestras miradas: manuscritos preciosos, ho­
jas de papel amarillentas y cubiertas de tachones y de anotaciones que se 
qt:erría poder profundizar y estudiar detenidamente. · 

He aquí su piano de teclas usadas hasta la madera y ante las cuales es­
tá uno casi tentado de descubrirse. Solicitamos el favor de poner en ellas res­
petuosamente nuestros dedos, y nos es concedido. 

Un sonido dulce y velado sale del instrumento, como venido de muy le­
jos, como si Beethoven mismo nos respondiese desde el dominio de los muer­
tos, de esa lejana y misteriosa morada de las voces queridas que están muer· 
tas ... 

Otra emoción :i;ios esperaba ante la última vitrina que nos falta ver; de 
pronto no nos damos bien cuenta de lo que tenemos ante nuestros ojos: tu­
bos de cobre de formas raras y que no se aproximan a ningún instrumento co­
nocido, cortezas de metal de dimensiones diversas y que nos dejan pensativos. 

De súbito, una luz se hace en nuestro espíritu: son los aparatos del po­
bre sordo, son sus cornetas acústicas debidas a la ingeniosa amistad de 
:Maelzel, el sabio inventor del rnetr{momo, son los mudos testigos de los terro­
rres y de las angustias que asaltaban a Beethoven y que se agigantaban en él 
a medida que veía elevarse y espesarse el muro que iba a separarlo del resto 
de los hombres. 

En medio de esta vitrina,-conmovedora proximidad,-una pequeña va­
rilla de ébano ornada de dos anillos de plata: es la batuta de mando del 
:Maestro, la que condujo a la victoria tantas obras geniales surgidas de su 
poderoso cerebro: las Overturas, los Conciertos, el Septuor, la Missa solem­
nis y sobre todo fas diYinas Sinfonías, para las cuales se ha tan felizmente en­
contrado ese nombre gracioso de "las :Nueve Hermarnrs". 

Ay! él ,las dirigió todas excepto una sola, la No vena! 
Porque esa pequeña batuta de ébano es la que cayó de sus manos desfa­

llecidas el día en que, dirigiendo un ensayo de Ji1idclio) se apercibió con estu­
por de que ya no oía ni las voces ni la orquesta. 

El año siguiente cuando los vieneses aclamaron la novena sinfonía con 
un entusiasmo que jamás había sido esperado, Beethoven no oía ya los aplau­
sos, y fué preciso tomarlo por las espaldas y volverlo hacia la sala para que 
pudiera gozar de ese último triunfo. 

Pero todo esto es el hombre: son sus enfermedades, sus sufrimientos, sus 
miserias, lo que él tenía en sí de perecedero, las ligas que lo retenían a la 
tierra y de las cuales la muerte, la bienhechor:1 muerte, lo íl.ibertó haciéndofo 
entrar en la inmorfalidad. 

Y dejando su casa natal) fuertemente impresionados de lo que acabamos 
de ver, má,s que nunca decimos: Sursum corda! 

Es en Lo Alto, en efecto, donde hay que buscar el alma inmortal del maes­
tro al cual somos deudores de tan nobles y puros goces ;-en Lo A>lto, es decir 
en la fuente de toda belleza y de toda armonía ;-en lo Alto, el foco divino de 
donde brotó un día sobre laüerra esa centella que se llamó Beethoven y cuyo 
rastro luminoso quedó para siempre entre los hombres para iluminar su ví::t, 
ennoblecer sus alegrías y admirar sus dolores. 

MASCARAS MUSICALES 

Ernesto Elorduy 

Por R.ubén M. Campos 

El p¡·imer propagador de sn propia música de su propio arte, y por tan­
to de arte mexicano, entre nosotros fué sin duda Ernesto Elorduy, cuando, 
desconocido en )1éxico, recién llegado de Europa, donde había residido cerca 
de Yeinte años, anunció tres recitales de composiciones para piano, dad'os poi· 
él en persona, en la Sala ,Yagner. No llenaba los programas con obras de 
:J lto vuelo ni de corte clásico; no anunciaba sonatas ni tema<, con variaciones 
ni 1·npso<lias gimn{rntieas: anunciaba composiciones románticas breves, ex­
elush'amente suyas, sin que interviniera nadie en la audición, más que el 
compositor y pianista Ernesto Elorduy. 

A rn1ie se le había ocurrido anunciar obras suyas y sentarse al piano a eje­
cutadas, porque ]a idea que se tenía hasta entonces de juzgar a nuestros artis­
tas y sus obras, era deprimi<lora. Pero Elordny presentóse solo, sin padrinos ni 
reclamos, sin cartel de pianista, y la revelación fué sorprendente. ¡ Con que te­
nímuos música nuestra, sencilla, poética, como era la de Elorduy, y no lo sabía­
mos'. ; Con que se podía tocar en un recital, de frac, nuestra música familiar, 
f<in que desentonara del concepto snob que teníamos formado acerca de que 
solamente música europea debía ser ejecutada en conciertos! ... Y la músira 
del maestro hízose popular al momento, y Elorduy fué elevado al rango de 
compositor nuestro de primer orden, porque sabía imprimir tal personalidad 
a su interpretación, y lo que tocaba era tan bello, que no había un solo audi­
tor que no se sintiera cautivar. Es asombroso que habiendo pasado su juventud 
íntegra en Europa, educado musicalmente por Clara Schurnann y Georges 
Mathias, discípulo de Chopin: iniciado en la kultura musical alemana por 
Urspruch Reinecke, rmiembro de orfeones en Hamburgo y Barcelona, cosmo­
polizaclo en París, donde oyó a todas las celebridades contemporáneas, no 
haya perdido el viejo modo de sentir la música del alma mexicana, el modo 
menor, mesto, triste, doliente y apasionado del sentir árabe que recibimos 
del alma mora por herencia de España, de la España muzárabe, tan netamen­
te, que bien pudo hacer suya la expresión del precioso verso de Manuel 1\fa. 
chado. 

. .. "Tengo el alma de nardo del árabe español". 

Las formas,-es claro,-eran las de las composiciones de salón; pero la 
esencia de la música era poesía pura, virgen, fresca, de noche llena de luna 
de reja llena de suspiros de amor, de ojos negros bajo trenzas negras y bu­
gambilias floridas, de palmito sonrosado y madrugador a la primera misa, 
de la paz de los campos, de nuestras costumbres patriarcales, de nuestra in­
dolencia en dejar correr la vida, de todo lo que volverá con la libertad con-
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quistada y repartida a todos, porque Yivimos bajo el trópico y tenemos que 
ser asi mientras viva la raza. El alma de la música de Elorduy es tan nuestra, 
que no hay un mexicano que no la comprenda, y siendo tan sencilla es tan 
exquisita, que no hay un artista que la elogie. 

Su popularidad fué fecunda para la propagación de la música mexicana, 
pues siguiendo su ejemplo de libertad artística, nuestros músicos no desdeña­
ron ya hacer oír la .música que componían ellos o que recogían del alma popu­
lar ennobleciéndola con el arte. Fué, pues, Elorduy, un impulsor del arte pa­
trio, un d'esligador de voluntades atadas por prejuicios. 

Para ejecutar la música de Elorduy con la gracia, con la elasticidad rít­
mica que él le imprimía, sería necesario que alguno de los compositores que 
lo oyeron o de los pianistas que lo vieron tocar sus composiciones, hiciera las 
anotaciones necesarias o las rehiciera con lá eseritur.a moderna para que fue­
ran interpretadas como Elordny las tocaba, pues ciertamente, al tratar de 
asir su música por las alas deslumbrantes, se queda el polvo de oro entre los 
dedos ... 

Cuando sus amigos seguíamos la lectura de una composición de Elorduy 
y veíamos que la poesía que él le imprimía no estaba escrita ni ritmada, al 
hacérselo notar, el compositor reíase con su risa maligna de viejo fauno. Y 
si alguno le imitaba sn manera arbitraria de interpretar con ritmos y movi­
mientos rubatos, una alegría insólita en él que era la alegría misma, desbor­
dábase de su pecho sonoro en exclamaciones estentóreas; pues era feliz 
porque sabia que su arte no moriría mientras hubiera un espíritu piadoso que 
guardara como en un relicario su manera peculiar ele tocar, la interpretación 
~lel artista que se extinguirá para siempre si no ha vaciado antes de morir, 
en el divino molde de otro espíritu, la esencia de su arte. 

EL CONGRESO MUSICAL 

Acerca de la iniciativa lanzada por este periódico, para que se efectúe en 
México un Congreso Musical que tenga por objeto el intercambio de ideas acer­
ca de la enseñanza y de la intensificación y estímulo de la tarea de nuestros 
músicos, hemos recfüido numerosas cartas que nos prueban el interés que ha 
despertado esta iniciativa nuestra. 

Entre las cartas que hemos recibido se cuentan las del Director de la Es­
cuela Nacional de Música y Arte Teatral, señor Prof. Eduardo Gariel, del Di­
rector del Conservatorio de Arte Teatral de Guanajuato, señor Roberto Bel­
mont, del señor Prof. Salvador Ordoñez Ochoa, del señor Prof. Horacio Avila, 
del Prof. ,losé Rolón, Director de la Academia de Música de Gnadalajara, de 
la señora Profesora Laura O. Vda. de Beauchamp y algunos más. 

Sólo esperamos la contestación de algunos profesores más, amigos nues· 
tros, con cuya opinión, unida a la de los señores profesores mencionados, abri­
gamos el deseo de que una comisión de artistas y profesóres dé forma a la 
idea e iniciativa bosquejadas por nosotros. 

En el próximo número' daremos cuenta a nuestros lectores del esfado en 
que se halle este importante asunto. 

OSCAR WILDE Y LA MUSICA 

Por May de !"\udder 
(R. M. C., tradujo) 

Osear '\Yilde es mús particularmente conocido en el mundo de los músi­
eos como el autor de FJa.lomé, la impresionante tragedia que· Ricardo Strauss 
revistió de su prestigiosa música. Pero hay otra obra que acerca más a la 
música al celebre escritor inglés: 1es su ensayo de crítica estética intitulado 
Intenciones. Ii;1 volumen es apasionante, turbador a veces, lleno de conside­
caciones sutiles, de pensamientos profundos, de amarga ironía, de justas crí­
ticas y de interpretaciones maravillosHJs, así como de contradicciones y de pa­
radojas inauditas. Es en suma una obra de artista, fuerte aunque desigual, 
exaltada y seductora, original siempre. 

Escrita en 1901, está presentada bajo la forma familiar del diálogo "es­
~a m~ravillosa expres_ión literaria" como la illama Osear vYilde, que pe:.mite 
rnrn~rnar un antagomsta, refutar así más viTamente las objeciones y dar d 
couJunto un giro más alerta, mi'ts fúcil, mús sorprendente. Encontramos 
allí :uatro capítu~os ,de títulos sugestivos:: The Decay of Laying (La deca-
11,e~?ª de la ~enb~a); P_en, Pencil and Poison (Pluma, lápiz y veneno); The 
C 1:it1c as Artist (I<..l crítico artista); The Truth of Masks (La verdad de las 
n_iascaras). Los asnn tos mlás diversos estún allí. tratados: música, pintm·a, 
literatura, filosofía, educación, sociología, política. Los puntos de vista del 
ª:ltor s~n allí a menudo de la más grande osadía. La mayor parte de esas con­
:"1derac10nes propenden a !la estética; como verdadero discípulo de Ruskin. 
!la ~ la imagina~ión ~n lugar primordial entre fas facultades del espíritu) -:,,'. 
s~ subleva con no~encia contra el realismo prosaico y fastidioso de una gran 
parte del arte occidental contemporáneo, que opone su "servil imitación" a 
]a imaginación tan brillante y libre del arte oriental. "La vida debe imitar 
al arte mucho mús que el arte a la vida". El arte existe por sí mismo: he 
aquí el punto de partida de toda ]a estética de vYilcle. Mientras más el arte 
sea, ma~umiso de 1~ materia, de la influencia, de los tiempos, del medio 
sera mas grande. Es esto lo que hace precisamente de la música el más sutil 
~· el mús libre de entre ellos, así como el más perfecto de todos. "Es el único 
dice ,Yilde, cuyo ideal no puede jamás ser alcanzado". Ahora bien "cuando e{ 
ideal está realizado, pierde su maravilla y su misterio y viene a' .ser simple­
mente un nuevo punto de partida para un ideal distinto de él mismo". El 
autor afirma que para la música ese ideal queda siempre en el infinito: "no 
revela jamás su último secreto". Y es en esto que Wilde encuentra la razón 
principal de su superioridad. E,s por esto "incompleto" que "el arte viene a 
ser completo en belleza y no se dirige así a la facultad que reconoce ni a l:.l. 
facultad ,que razona, sino al sentido estético solo", 'Subordinado t~do a la 
pura impresión sintética de la obra de arte. 
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Para "\Vilde, por lo demús, el, arte no es nada si no nos lleva a recono­
cer tal o cual asunto y no excita mlás que un simple razonamiento. Debe ante 
todo hablar a nuestra imaginación y sugerir un mundo de sensaciones y de 
imúg211es. Aquí aún la omnipotencia de la música es manifiesta; la sutil ma­
gia de los sonidos descubre a cada instante espacios, poemas maravillosos; 
su belleza impresiva iguala a su potencia sugestiva; la primera precede evi­
dentemente a la segunda y procede, directamente de la obra misma; pero la 
rngestión viene inmediatamente después de la impresión puramente artística, 
"po1see en cierto modo una vida independiente de la obra y puede librar un 
mensaje bien diferente del que le fué primitivamente confiado". 

Así se explicaría pues, parece, examinando simplemente la música, la 
necesidad de un programa musical; pero "\Yilde 110 toca la cuestión, que le 
parece por lo demús desatendible, porque para él ''la belleza tiene tantas 
significaciones como el hombre tiene temperamentos dirnrsos.-Cuanclo ella 
se descubre verdaderamente, nos muestra al mismo tiempo el mundo entero 
en sus múltiples colores." Es así corno la múska viene a ser a veces una es­
pecie de misteriosa reYeladora. "Ella puede crear para algunos un pasado del 
que ellos estún ignorantes y puede llenarlos de un dolor extrafío ha,sta enton­
ces a sus lágrimas.-Yo puedo fácilmente figurarme un hombre en quien la 
vida fué perfectamente ordinaria, pero que oyendo por azar alguna curiosa 
pieza de música, descubre súbitamente que su alma-sin haber sido consciente 
ele ello-ha pasado por terribles experiencias, o ha conocido alegrías espan­
tosas, salvajes amores románticos o grandes renunciamientos". 

Citemos algunos ejemplos personales de Osear YVilde: Después de oir 
Obopin, he llegado, dice, "a ,sentirme como si hubiese llorado sobre pecados 
~1ue no he cometido nunca o sollozado por tragedias que no me eran absolu­
tamente personales". Es este eviden.temente el hecho de una sensibilidad so­
breaguda y de una imaginación exaltada al mús alto grado. 

He aquí aún los efectos múltiples de la obertura de Tannháuser sobre 
él, en diversos momentos : "A veces, cuando escucho !la obertura, me parec\3 
verdaderamente ver al bello caballero, marchando delicadamente sobre un 
césped sembrado de flores, y oír la voz de Venus llamándolo de la gruta que 
se abre en la colina. Pero otras veces, la obertura me habla de mil cosas di­
ferentes: de mí mismo acaso y de mi propia vida, o de la de otros que han 
sido amados y cuyo amor os ha dejado; o de pasiones que el hombre ha cono­
cido y deseado tánto experimentar.-Esta noche, ella podría oprimir un cora­
zón con ese "Amor del Imposible" que se abate como una locura ,sobre tantos que 
creen vivir en seguridad y lejos del acceso del mal; ella !los tornaría súbita­
mente enfermos del veneno de este infinito deseo, y en esta persecución sin 
término ele lo que no pueden obtener, caerían desfallecidos o agotados. ~fa­
ñana, como la música elevada ele que Aristóteles y if',latón nos hablan-la no, 
hle música doria ele los griegos-ella llenará el oficio de un médico, dará un 
remedio para la pena, curará el alma herida y la pondrá en armonía con todo 
lo que es bueno.".-He aquí en;verclad curiosas y muy personales impresione;;; 
más atribuibles en verdad a la irna:ginación exhuberante de vVilde, que a la 
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obertura misma de Tannhauser. (La música inspiraba a Balzac impresione;:; 
tan fantasistas como estas). Reconocemos bien en él al "crítico-artista" qu~ 
él es y que él sueña y para ·quien "la obra de arte es puramente la sugestión 
de una nueva creación personal que no debe necesariamente semejarse al 
asunto analizado". Así surge una "creación en la creación"; el criterio está 
frente a frente de la obra como el artista frente.ª frente de la naturaleza; 
él la interpreta libremente; la forma sola importa. Asaz discutible idea. 

En cuanto a la forma, he aquí aún, bajo el punto de vista musical poé. 
tico, algunas interesantes observaciones: ¿ De dónde nos viene la música de 
los versos? Simplemente de la rima y del ritmo. La rima expresa sobre todo 
la melodía: Es "un eco exquisito, dice vVilde, que, en la colina cóncava de la 
musa, crea y repite su propia voz; en las manos del verdadero artista, ella 
no viene a ser solamente un elemento material de belleza métrica, sino tam­
bién un elemento espiritual de pensamiento y ele pasión que despierta nuevos 
sentimientos o acaso otras ideas, o bien abriendo por la ,simple dulzura o su­
gestión del sonido alguna puerta ele oro a la cua·l la imaginación misma ha­
bía en vano llamado", "puede cambiar el tartamudeo del hombre en lenguaje 
divino, y es la sola cuerda que hemos agregado a la lira griega". 

En cuanto al ritmo, es la esencia ele vida de toda poesia, y esta rítmica 
puede sola reducir a valor la riqueza ele las palabras. Las obras poéticas grie­
gas, donde las correspondencias melódicas y rítmicas de las palabras apare­
cen constantemente, son modelos de melodía y de ritmo y "parecen haber te­
nido como primer medio de expresión la voz, y como "crítico" inmediato la 
oreja".-"He pensado a veces, dice ·wilde, que la leyenda de Homero ciego po­
dría bien ser en realidad un mito de arte que sirviera para recordarnos que no 
solamente el gran poeta es siempre un mago, que ve menos con los ojos de la 
cara que con los ojos del alma, sino -que es un verdadero cantor también, que 
constituye su canto de música pura, que ensaya cada línea por sí mismo hasta 
que ha ,siclo el secreto ele la melodia, que canta en la sombra eterna de 
las palabras que tienen alas de luz".-Inglaterra se acuerda de Grecia, Milton 
sueña en Homero; cuando ciego, no puede ya escribir, comienza a cantar -:: 
compone con la yoz. Así, quien podría comparar :los versos de Comus con los 
l1e Scinsón agoni.::ante, del Pciraíso perdido, del Paraíso recobrado? Y ,vndc 
concluye: "es a la voz a la que es preciso retornar. Es por ella que Homero y 
Shakespeare nos trasportan; sus asuntos pertenecen a todos; pero cuando 
ellos se apoderan de ella a su vez, "ellos han hecho el canto; ellos les han da­
do nueva vida en música. Y es esto lo que hace su eternidad". 

El culto de la forma es aún exaltado en \Vilde a propósito de la danza, 
del gesto rítmico. Para él, es "el cuerpo quien es aquí verdaderamente el al­
ma". Es lamentable que el sutil esteta no se haya extendido más tiempo ¡¡n 
esta interesante cuestión. El ha hecho, por el contrario, un lugar asaz grande 
a los intérpretes en general, al actor en particular, y se adivina que le acor­
dará una gran libertad en su interpretación. Para \Vilde, por lo demás, el ac .. 
tor es una especie de "crítico del drama".-El muestra la obra del poeta bajo 
una luz nuern, y por un procedimiento particular. Se apodera del vocablo 
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escrito, y la acción, el gesto, la voz vienen a ser sns medios de revelación". 
De ignal modo "el cantor, el instrnmeuüsta, son críticos de la música". Pero 
en todos los casos, ellos no tienen valor sino en tanto qne sns "níticas de m·te 
sean creaciones ellas mismas··, y por esto su personalidad clebe penetrar su 
interpretación. 

"Cuando Rubinstein, dice Y'l'i1de, tocaba la Sonata appnssionata de Bee­
thoven, no nos daba solamente Beethoven, sino tamliién a él mismo, y nos da­
ba así un Beethoven integral-Beethoven reinterpretado por una rica natura .. 
leza de artista rediYfro y más rnar,willoso por una nneva e intensa person:1-
.Jidad". Igualmente, cuando un gran actor representa Shakespeare "su propia 
personalidad viene a ser una parte dtal de la interpretación". ,Yilde no hace 
a la parte de personalidad del intérprete ninguna restricciún. bien al con. 
trario: "Se dice algunas veces que los actores dan su Hamlet ~- no el de Sha­
kespeare; esto es falaz. Si Hamlet tiene algo del definido de una obra de arte, 
tiene también todo el misterio que pertenece a la Yida. Tie11c tc111to de H amlct 
como de melancolía". T.ºna excesint libertad de interpretación podría' resul.­
tar de un tal principio aplicado a la letra; pero en el fondo, lo que "'ilde 
piensa J' quiere sobre todo, es guardar al arte la Yida que es su fuente, en lu­
gar de dejarlo congelarse en formas rigidas, inexpre;sivas y fría:-:. En ese sen­
tido, él tiene razón. 

No levantaremos el velo en ese libro absolutamente a otras considera­
ciones o aforismos que se relacionan por otra parte con el arte en general. 
Bástenos decir que no sería en vano que artistas, poetas y crítico,s medita. 
ran esas páginas altamente interesantes y sabrosas <lomle las facultades de 
irriaginación de contemplación, el arte, y la música en particular, son exal­
(adas con un soberbio y profundo entusiasmo: donde el suei1o del autor pare­
ce ser el de transfigurar la vida p9r el arte y entronizar el idealismo allí 
donde el materialismo reina con un tan frío :r terrible poder: '·El mundo, afir­
ma él, está hecho por un cantor para el ensuei1o; la belleza es su esencia. y 
su fin". 

EL "TRIST AN" DE W AGNER 

Por Romain Rolland 
(Traducción de M. Toussaint) 

Tristán domina a todos los poemas de amor, como )Vagner a todos los ar­
tistas del siglo, desde la altura de una montaña. Es un monumento de poten­
cia subli,m,e. No t>8' ni con mucho, una obra perfecta. Obras piwfectas no hay 
en vVagner; el esfuerzo que exige la creación de tales obras es en exceso des­
mesurado parn poder ser sostenido, J debe ser sostenido durante años. Estas 
pasiones cuya ten¡;,ión alcanza el paroxismo durante un drama entero, no pue­
den ser fijadas por el músico en improvisaciones repentinas, realizadas al tiem­
po ·de concebirlas; es necesaria una labor furiosa y prolongada. Estos colosos 
a la Miguel Angel, estas almas de tempestad, de una heroica energía y de uua 
complexidad decadente, no están inmovilizad'as como la obra de un escultor 
o de un pintor, en un momento de su acción: viven, continúan viviendo y mi­
rándose vivir en el detalle infinito de sus sensaciones. Tal duración de esfuer­
:w, tal cantidad de esfuerzo, casi no es humana. El genio pue<le tocar a le di­
vino; pued'e 0vocnr y entrever a las Madres). pero no puede permanecer en ese 
mundo irrespirable. Entonces la voluntad suple a la inspiración; mas es de'l· 
igual y vacila bajo la empresa. De ahí, en las mrnyores obras, estos choque;, y 
estos errores que son la marca de la debilidad humana. Y aunque en 'J.'ristán 
quizás existan menos que en los otros dramas de vVagner, sobre todo que en la 
Gotterdammt3rung, no por eso se sufre menos, porque, en ninguna parte el es­
fuerzo del genio e:a. más violento, ni su vuelo más vertiginoso.-Wagnel' lo sen­
tía mejor que nadie. Sus cartas muestran la desesperación de una alma que 
lucha con su demonio, que lo estrecha, que lo domina y que se le escapa cons 
iantemente. Son ~ritos de dolor, invectivas de rabia, un disgusto mortal: 

"Jamás podré decirte bastante qué lamentable músico so;;. En el fondo de 
mi corazón me tengo por un absoluto fra·casado, un torpe obrero (Stiimper). De­
berías veume cuando me digo: "Sin embargo, es preciso avanzar"-y cuando me 
¡,ongo al piano y amalgamo algunas miserables inmundicias (Dreck), par.:t 
rechazarlas inmediatamente como un idiota. ¡Qué convicción tengo de mi tn­
digencia musical! (Lumpenhaftigkeit) ... Créeme, no hay gran cosa que es· 
perar de mí. Creo ahora realmente que Reissiger me ha ayudado a hacer 
Tannhiiuser y Lohengrin''. 

Así escribía. Wagner a Liszt, en el momento de terminar este milagro del 
arte. Lo mismo Miguel Angel escribía. a su padre en 150H: " Estoy en la angus­
tia. Hace un año que no oso pedir nada al Papa, porque mi traba.jo no avanzn 
bastante para que me parezca merecer una remuneración. La obra es demasiado 
difícil y está fuera de mi profesión: pierdo mi tiempo sin utilidad. Dios me 
f1sista !"-Hacía un año ql1e traba.jaba en la bóveda de la Sixtina. 

;, Será preciso no ver en eno sino un acceso de apasionada. modestia? Na­
die tuvo más orgullo que l\figuel Angel o "\Vagner. Pero sentían como una- he-
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la glo1·ia del e:,;püitn hrnHano: pp1·0 ;_•:,; dPJlW;;ia11o 1·ie1·ío que exi,-1('1J. 
.Xo •1lliero insi;;til' en p[ dcio i11ltt>re11te al ü•ntru de \\'a¡,;11p1·: :-:11 dtawa 

110 e:,; :,;iJlo 11n;1 ;;iafonía 1h·au1útiea o {·pint, impo,-ilde dt' :,;pr 1·epn•;;p1Jtada y a ln 
enal la n<:tiúu nada niiwle. J<::,;lo p:-; ('Í(:J·to :,;ob1·p todo Pll 'l'l'islrí11 dondt• la dl·:-:· 
proporeiún enne ('l lim·n('Úll de lm; :-,('lltilllil'llto:,; 11<·,;nito:-: y l.1 t'l·ía <·ol!H'll· 

eión, In tiulidez forznda de In a('(·itm e:,;eénienrneutP expre:--ada Ps 1:11, flllP 1•11 
ciertos rnomeutos. eu el :wgurnlo neto put ejc>uiplo, es p1•uo:,;,1, ehoe;;nfP, 1·;1:-i 
grotesea. 

Pe1·0 mm n¡Jmitiern1o q11c> P! drallln <le n·ngm'l' "t'H mta :,;infouía qne no con­

viene represeutae, habría qne 1·eelmee1· eH l~l 11rndws JU:lll\'has, soln·e to<lo mn­
duis llesignahfod(•:,;. El pl'i111p1· neto e:,; n me11n1lo l]{,J¡i[ 11P 01·q1w:,;taeit>J1 y 1a trn­
ma falta de :,;olidez. Hay Jngmrns, agujeros im•xplkableR, líue:'s melóditaR h·H­
didas encima del nieío. Ademús, de 1m extremo a otro, la fne1·za ]hica Ps rota 
por In 11et1amnei{m, o, Jo 1p1P (':,; JH'Ol\ pol' la di:-:el'tneiúu. To1·bellino:-- dPlil'all­
te:, se· inteuumpc>n de pronto para dar sitio a recitativo:,; (l1le explkau o rfo,. 
<:uten. Y, aunque los recitativos sean eai-i siempre lle uu relit•n• sorprendenre, 
aunque las ensoiiaei011e;; metafísieaR gn,uth>n 1111 ('Hl'Útkr 1Ie isntilezn l>úd,ara 
lle fuerte sabor, la :snpe1·iol'idnd de los moyimie11tos poéticos puros, (lp ]¡¡ p:1-

t'ión rmra, de la música 1nu·a, es tan e\'ideute, qne rste drama musical :r fil.:_;. 
sófieo esta heel10 pm·n <li:--gu:,;tar 1k la Filosofía, y <1Pl dmrna, ~- !le todo lo (JU!' 
limita ~- restringe 1a mú:--kn. 

La parte mnsienl misma 110 estú al nhtigo 11Pl 1·eptoelte <tlie se ]1;1('e al eou· 
junto t1e la obra : ea rete <le 1rn ida ü. El <·sti lo I le '\Y ngner p:,;tú forjado (·on e:--tilos 
mny ,1in•rR08: :,;e t•Hene11ti-a11 e11 {>l italimiisrno:,; :-· gp1·manismo:,;,-y(,aRc> gali­
eismos.-de to(la elase: los lwy sublimes y lo:,; hay mpdiocn'N; a Yete:,; se descn· 
bre la amnlgama: la fusión no es perfeda. 

Otras Yeees 11os pensamiento;,; igualmente ol'iginales se eneuentrnn :-· Re dañan 
por su muy Yigoroso contraste. La admirable plegaria del rey 1Iarko-esta fi­
gura de caballero 1lel Grial---estú tnita(la eon mrn sohrie(lnd tan profnnda, tan 
desdeñosa del efecto material, que al salir de la corriente lle fnego del üúo, su 
pura y fría luz se clesrnnee por eompleto. 

La obra sufre pues una falta de proporeioneR tloquiera. Defecto casi ine­
vitable y que Yiene de sn misma grandeza. l~na obra mediocre puede fácilmen­
te ser perfecta en su género; e,; raro que una obra sublime llegue a ello. Un pai­
saje de pequeños valles y praderas amables es rnús fácilmente armonioso que 
uno ele Alpes deslumbrndores, torrentes, glaciares y tempestades. Aquí y allú, 
en este último, cúspides terribles agoyian el cuadro y destruyen la armonía.­
Lo mismo hacen ciertas páginas colosales de Tristán por ejemplo esos dos poe· 
mas embriagados o desgarrados de espera,-la espera de Isolda en el segundo 
acto en la noche preñada de vo1nptuosülad,-la espera de Tristáu en el tercl~ro, 
obstinada, frenética, sangrienta; ]a espera del navío que lleva a Isolda y la 
muerte; o el preludio, este deseo eterno que, gime, se desliza y se rompe, sin 
fin, como el mar. 

* * * 
Una cualidad del Tri8{;{n que me conmueve profundamente es la probidad y 
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Hinceridatl de este ,Yagner, a quien sus enemigos trataron tan de buena gana 
de charlatán, imputúrnlole que jamás temía usar <.le metlios externos, g-rose­
ramente materiales para impresionar y admirar la atención del público. ¡ Qué 
drama mús sobrio, mús desdeiioso de los medios exteriores, es Tristán! Lo es 
lrnRta la exageración ,vagner se ha rehusado en él todo lo pintoresco, todo epi· 
sodio extraiio al asunto. Bste hombre que llevaba en su cerebro toda la natura­
leza, que hacía a su gusto mugir las tempestades de la Walküre, o brillar la 
húmeda luz del Viernes Santo, no se ha tomado el trabajo de describir ttu 
1·inconcito de mar alrededor del navío, en el primer acto. Imaginad lo que ha 
tlebido eostarle ;va que así lo ha deseado. Ha querido encerrar el terrible dra· 
ma en las murallas de una estancia de tragedia. Apenas algunos compases ele 
coros. Nada pueda distraer el misterio de las almas. Sólo dos personajes, los dos 
amantes-y un tercero en cuyas manos han entregado como victimas a fos otros 
dos : el Destino. ¡ Qué admirable seriedad en esta página ele amor! Esta pasión 
frénetica, permanece sombría, severa, austera; ninguna sonrisa sino una con­
vicción easi religiosa, quizá mús religiosa aún, por su sinceridad, que la ele 
Parsifal. 

Gran enseiianza para el drama, la de este hombre que suprime del drama 
el juego frivolo, los vanos episodios, y lo conduce sólo a la vida interior, a las 
almas vivientes. Por eso, es nuestro maestro, un maestro más verídico, más pro­
bo, más fuerte, más provechoso para seguirlo, a pesar ele sus errores, que todos 
los maestros del teatro literario de su tiempo. 

* * * 
}Ie doy cuenta de que la crítica ha tomado en estas notas más sitio del 

que yo hubiera querido. Y, sin embargo, cuánto amaba yo Tristán. i Qué em­
briagante bebida fué, durante años, para nosotros, los de nuestra edad! ¿Ha 
perdido algo ele su grandeza? No; permanece intacta; Tristán continúa siendo 
la más alta cima del arte, después de Beethoven. 

Pero, mientras lo escuchaba, la otra noche, pensaba yo a pesar mío: upa. 
sarús, tú también; irás a reunirte con Gluck, con Bach con Montevercli, con 
Palestina, con todas las graneles a1mas cuyo nombre perdura entre 1os hom­
bres, más cuyo pensamiento no sienten ya los hombres, salvo un grupo de ini­
ciados que en vano se esfuerzan por resucitar el pasado. Tú también eres ya 
del pasado, luz sombría de nuestra juventud, fuente poderosa ele vida y ele 
muerte, ele deseo y ele renunciación, ele la que hemos extraído nuestra energía 
moral y nuestra reRistencia en el mundo. El mundo continúa su camino, ávido 
ele emociones nuevas y su Deseo incensantemente asciende y se quiebra. Nue­
vos músicos tejen ya para el porvenir cantos nuevos. Y es la voz ele un siglo ele 
tempestades la que pasa contigo". 



UNA SORPRESA MUSICAL 

El Genio de la mecúnira, no satisfecho con el maravillm;o descubrimiento 
del piano automú tico, quiso arrancar a los artistas no :rn la perfección en 
cuanto a exactitnd ( el piano antornMico es impecable en su técnica) sino la 
parte verdaderamente artística tle sns interpretaciones, la rernlaci(m de su 
ego frente al teclado. Y lo hu logrado ampliamente. 

El piano r·eproductor, como fm nombre lo indica, reproüuee fielmente la 
manera de tocar de cada pianh,ta. La portentosa múqnina que graba con in­
creíble esmero cada uno de los sonidos proüuci<los, poi· la mano del artista, sa­
lle conservar, íntegros, los más sutiles matices rítmicos y dinámicos, las 
mús ligeras acentuaciones, los miü, fugaces golpes de pe11al. 

rna frase de Granados (lespués <le oírse en 1111 piano repr0<lnetor, da una 
idea justa de la perfección alca,1zadn por e;.;tas múqninns asombrmms 
''Esta, dijo el famoso músico espaíiol, es la fotografía <le mi manera de tocar". 

¿ Y qué otra cosa es la Yilla üel concertista sino una iserie no interrumpida 
de exhibiciones en las que 1·epite millares üe Yece;,; las obras aprendidas en 
lo;,; largos aíios de preparación'? El piano repro<1netor. es claro, nos muestra 
súlo una de las yersiones del pianista; pero (!sta pne<1e consi<lerar:,;e corno la 
mejor, porque el artista, al dejarla grabada perennemente, pone en ella tofla 
su emo<:ión y todo :;,u cuidado. 

Cerrad lo:;, ojos frente a un piano rep1·<Hlnetor. Imaginaos que Pa<lerewski 
se ,:1spone a corn1ueirnos" en alas del tanto'' ni pais <lel e11sueüo. Escuchad. 
;.Xo reconoc{•i:;:; Jns m:rnofl de seda <lel mago qne dukernente se apoderan de 
yuestro corazón? Oíd ahora a BnsonL El os de los pianfatn;.;, ;. no os a:-;omhra 
ton el portento de su téenica y la niti<ln eomprensión de las ob1·as que inter­
preta? Seguid escnehamlo y o s11uua,·illarún. De Paehmann, el 1·omú11tico eho­
pinista .: Goüow;,;ky, el fuerte artista de t(•cnica omnipontente; Reehmaniniff, 
el poderoso pianista y compositor nrno; Teresa Cal'T'eíio. ]a a<lmirable y ya 
desaparecil1a artista; (iabrilowitch. Lm·itski, Rnbinstein, Ornstein, L~·ginska, 
Samaroff, Renard, Prokofief'f .... toda una legión de grandes pianistas. ¿No 
es esto verdaderamente extraordinario? 

Entre los pianos repro<luetores, el ·'Ampieo" ocupa un lugar preferente 
porque. además de la per-fección <Je ;,;n mecanismo que permite nna ·nel y artís­
tica reproducción, el piano al cual estú a<1apta<1o dicho mecanismo, es de su­
perior calidad. En el ''Ampico'' reprodnctor, no hay nada extraonlinario que 
denuncie lo mecúnico del aparato: el aspecto del piano es normal. l:n contacto 
eléctrico hace qne la admirable rnúquina, eomo al conjuro de nn taumaturgo 
desconocido, reprodnzca con fidelidad pasmosa lo;,; instantes de suprema ins­
piración de los elegidos del arte. 

El Clenio de ]a mecánica ha satisfecho ya sn ambiciún: ha enc~Hlenado en­
tre las cuerdas de un piano lg m)s sutil, lo máR misterio;,;o en los artistas, la per­
sonalidad. ;,Xo es esto digno de nuestra admiración'? 
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POR EL MUNDO MUSICAL 

Romain Rolland. famoso escritor y eru­
dito musicógrafo franc(·s, salió de su país 
por cuestiones pol!ticas, durante la gu0-
rra, r,efngiímdose en Suiza. Actualmente 
se en011entra intt>rnado en un campamen­
to francés. 

A la edad de 72 aiios fa,l!eció en :Nue­

Yll York Osear Ifammerstein iufatiga­
l:,l,e empresario de ópera. 

De origen alemftn. )fr. Hammerstein 
Uegó a los E,stados l'nidos en muy tem­
prana edad, a los rn aiios, con 2 dólares 
e11 el bolsillo J. una inmensa confiamm 
eu sí miJsmo. Dedic&se a la manufac­
tura de tabacos y en poco tiempo oo­
tnvo la patente de 100 invenciones pa::a 
simplificar la. fabricación de cigarro,,. 
Su afición a Ja música (había aprendi­
do en su niñez a tocar el Yiolin, e1 pia­
no y la flauta) lo acrrcó a los artista-; 
de teatro y c1e ahí unció su yocaciiín 
(h, ,empresario. Fabricó teatros en Nue­
Ya York, :E'iladeltia 0• Lontlres; por sus 
manos pasaua11 fabulosa,; riquezas; los 
11eoyorkinos, gracias a su actiYidad y au­
dacia, escucharon la1,: mús bellas 6peras 
~· a las mfts grandes artistas : LHJi 
Ldnnann, Emma ,Jnch, r,·ette Guilbert, 
l\fa ry Gard,en, Luhm Tetrazzini, Bori-~i, 
etc., destilaron por sus teatros. Su divisa 
era "hacer .lo impo,sible'', 

Osear HammerstE•in es un raro ej,em­
plo de la laboriosidad e inteligencia. Xo 
cedía ante los obstáculos ni le arredra­
ban los fracasos. 

Fué sepultado en el cementerio de 
'\Voodlawn ne Xuen1 York. 

En Nueva 01•leans se presentó una ni­
fia prodigiosa, cantando obras de sopra­
no ligero con una yoz dulcisima y bas­
tante educada. La pequeña es origiimt­
ria de Guatemala y se llama Violern 
Amado. Según dice la prensa de Nueva 
Orleans, la chica es ya una "pequefia 
Farrar." 
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Elisabeth Gest de Filadelfia envió a 
CAXTUS FIRiMUS del "Musical Amc­
rioa", ,Ja siguiente receta para hacer un 
crítico: Elijase un buen BLT.7FFEUR (la 
cultura musical no es necesaria). 

Agréguese una libra de pedanterfa. 

Gna cucharada de sarcasmo. 

rna onza de i111Jlginación. 

l,n galón de habilidad para ver cosas 
que no existen. 

Mezelado todo oon H ceite de meclia 1w­

che y enn1elto en algunos programas se­
lectos, se sirve ,caHente al público. 

Ernesto Kaai, comp0sitor de múska 
hawaiana ha llegado al .Tapón procedeme 
ele Honolulu. El Sr, Kaai se propone dar 
una serie de audiciones con un grupo ide 
músicos que está a sus órdenes. Recorrer,i, 
además del Japón, China, India y Filipi­
nas. 

Se encuentran en Tckio la pianista 
Catherine Campbell, el violinist,4. Eichei1I4 
ele B0c~ton, :\!adame Petzold, cantante il~ 
Y okohama )Ir. Po,d,olsky y :\Iirovitch, 
artistas estos últimos muy conocidos y 
estimados en el Japón. 

Se proyecta un gran concierto en la ci­
ma del Fuji-Yama, la montaña sa.grada de 
loE. nipones. Eil director del teatro impe­
rial de Tokio, señor Nagai, llevará ,a ~fec­
to dicho concierto, patrocinado por la 
"Casa Musical Ynmano". Eil S,r. Nagai es, 
ademfüs, director de la banda militar japo­
nesa y de la Orquesta de Hibiya. 

En treinta y cinoo afios, "Manon" de 
Massenet ha alcanzado mil representacio­
nes en París. Para celebrar estas bodas 
''milenarias" de la aplaudida ópera, la 
Opera Cómica ha organizado una repra­
sen ta ción especiaJ de dicha obra: en J,a que 
tomarft parte l\Iargarite Carré y en la 
parte de Des Grieux se presentarft Oharl~s 
:E'ontaine. 



l.' F: T l S 'l' ,! :11 Y 8 1 <' i /, D D .il F J: f C O 

Anatole Frnnee eseribe actualmente el 
nrgumento <le una úpera, basado 011 sn 
propio drama '·Las noches corint-ias". La 
música estfL a cargo del compositor Ilen,:y 
Hüsser. 

Se han descubierto entre los manuscri­
tos df'l British :\IusBum de Lonclrf'_s al­
gunas compooiciones de ,B€ethoyen, inéditas 
~· ,desconocidas: un Triv para piano y ar­
cos; dos pequeñas piezas parn. piano a 
cuatro manos y el principio de una ter;::e­
ra ; una ::\íarcha F(mebre que, según ,;e 
dice, contiene el germen ,de la g,ran :\Jar­
cha Ffü1ebre de la Ter0c.·ra Sinfonía y un 
Rondó para piano, de 265 compnses, com­
pl!'to. 

Dice la. prensa de LondTBS que en estas 
composiciones tofülYía ;,e nota la influ2n­
da de :\Iozart. 

Lrr "Asociación de los Amigos de la :\Iú­
sica" de ::\Iilún, cerró i::u serie anual de 
conciertos con dos repr,esentaciones del 
·'Orfeo'' de ~Iontevercli, compuesto hace 
300 años. 

París celebró el pasado día 14 de .Ju!i'.). 
la .Lecha gÍOriosa, con inusitaic1o esplendor. 
Durante cnarenta y ocho horas, dice 11,1 

corresponsal, París no <'lurmió. La sobe,:­
hia iluminaci(m. las Bandas militares to­
cando alegres marchas, el regocijo de Ja 
Yicto,ria, todo contribuy5 ,1 la magnificeneL1 
de las fiestas. 

En el "Trocadero" se cantó una "Canta­
ta'' patriótica, "Apoteosis", para soprau:i, 
tfmor, corü, orquesta y Banda, compuesta 
por Francis Casadesu,;. 

La Opera presentó 01 poema dramátii:o 
"La Fiesta Triunfal" de Saint Georg,,s 
Bouhelier, música de Re-ynalclo Hahn. 

Ambas obras fueron a;:ilauclidas y sus au­
tor€s muy festejados. 

J\k. Andrew Carnegie, famoso millona~ 
río y filántropo, murió el mes pasaid,o en 
su casa de campo de Shadow Brook. 

Andrew Carnegie nació en Edinburgo i'n 
1833. Contaba 12 años de edad cuando lle­
gó a América, comenzando su carrBra como 
mensajero ck11 ferrocarril de Pítfsfíurgh y 
alcanzando bien pronto el puesto de ~-1-
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111,ril1t1•mlente <ld fl'lTnemTil de Pensilv 01-

11ia :, de la 'T'ni0n Iron :\lilh.'' 

Cuando :\Ir. Carne¡:de ,e rc•tirú de los nc­
u:oeios ganaba 40 dúhtrc;; por minuto. ;,,.;~ 
pnede afh'mar qne cuando mnriú si bien 
1to estaba en la pobreza. tampoco poseía 
1111n gran fortuna. habi(•JH1ola c1ist,ribuÍ(b 
cn obras de beneficencia ~- de C"ultura. En­
tre éstas se cuentan el "Carnegie Hall'' de 
:'.\neva York que coste. 2 OOOJ.>00 'de dfüar1cs, 
,subvenciones a las Orq11estrrs Filarmónica 
(1e Xueva York y de Pettshurgh. Trescien­
tos cincuenta (>rganos rt>galados a las igle­
sias de Escocia y otrns tmitos obsequiadé>S 
a iglesias y colegios de Xorteaméric,'l, et:?. 
Carnegie so,lín. clecir: "~·o regalo de buena 
yol1mtat1 úrgannc a las iglesias y soy res­
ponsable de ío qne esos instrumentos dicen: 
pero yo no re;,;pondo tle le r¡ue se dice desde 
(' 1 púlpito''. 

Por ilwitación de :\Ir. í:'nrnegie, el c0-
lebre compositor Isellaika nsky vino a 
:\'neva York a dirigir nlgnuas de sus pr.J­
pias obras en la inan,~nraei(m del "Car .. 
negie Hall." 

Durante la guerra. la "Carne¡::ie Corvon1., 
tion'' contrilmy6 con :L000.000 de dúlar•)s 
pnra la organizaC'iún militar de los Esta­
<los ruidos. 

rna nueva "Salomé'' sr, lrn r,epl'esentai1o 
en la Opera de París. ,\rmantl Mariotte, 
oficial naval y compositor escribiú su parti­
tura sobre el poema de Osear 'íYilde. 

El corresponsal dice qne la obra resul­
te, fúnebre y tediosa en grado superlati­
Yú. 

Con la "Xave" ic1e ::\fo11temezzi. el fuer­
te maestro italiano amnr de L'Amore dei 
Tre Re'', se inaugurará la gran temporacla 
de Operrr de Chicago. Gabriel D'Ammnzio 
,escribió el libreto, tomándolo de su pro­
pio poema trúgieo que lleva el mismo nom­
bre. Existe en Chieago verdadera an­

siedad por conocer 1,t nueva obra de 
::\Iontemezzi, de la cual se hacen granJes 
elogios. 

Durante el régimen de Bfla Kun, el 
celebrado violinista y mnestro Jean Hnbay 
sufrió grandemente en sus intereses ha­
bién'dosele <>onfiscado su casa de Budaperit 

p o E L 111 u 
y ,;u,: lJieues. Lo,; bol,;lH:l'ikiK ll(u1g:.1l'oK 
110 re,;pcta1·011 ni el it1Jmbre glorioso ni 
In an\ll7;;Hla edad (k su compatriota: 
llubay cuenta actualmente ,,;eteuta y 11a 

HIJOS. 

1011 Alemania, a pesar de las comlici,J­
nes anormales creadas en la guerra, se 
eultiva aún con pasión !a Música. Adem'is 
tl.l• los trabajos de Hiclrnnl Strauss, ( ac­
tualmente director de la ópera de Viena) 
han apareehlo alguuos eom])ositores de em­
pnje, tales corno Ewahl Straesser. qniPn 
aC'aba de J)roducir un Qni1tteto ,¡1m·a instru­
mentos de Yieuto. Sic,gfried Harg-Elert 
Si11fouista en la mayur vara orquesta de 
d mara. Georg,e GoehJ,,r creador de una 
rnag11ífica Sinfonía eu fa, y alguuos otros. 

En Leipzig se co11mt•1;wrú a :\Iax Heg,,•r 
0011 cuatro fe..-,tiYales sacros dos efec:­
tnados en ht Thomaskir<·he (igle;;ia de hl 
i·ual fué organista fütch) y dos en la 
"Gewandlrnuse''. '.rambi(•11 eu Berlin se lJ:t 

n•IPl>rado una "semana <k l{pg,pr". lo cual 
indica 11ue ya l.'5e comiemm a hacer justieia 
,u profundo músico alemi'tn. 

Siegfried W a¡.,,uer. hijo lle! imnortail Ui­
l'll rdo, recibirít uu sentido hcnwnaje f'H 

Scllewerin. el ¡,rúximo mes (l,~ lliciembt"e 
con motiYü del quinmrn·;ésimo aniYersario 
(1e su nacimiento. Se prepara mrn "semana 
<1,, Sipgfried" durante la cual se ejecnt,l­
rit exclush'mnente míu;ien de i:;u composi­
ci(m. 

Henry :\farteau. notal,le Yiolinista frttH­
c('s, profesor de la Hochschule ele Berün, 
~e encuf'utra ~·a libre. ües¡m(is <le haber 
sido i11terna!lo en Liellremberg, con mo!:i-
1·0 de la guerra. :\Iartean compuso, dur,rn1·e 
"u internamiento, eutre otras ol•ras 24 nu?­
Ym; estudios para violin. 

Cuátro nuevas 6peras se hai, llevado :t 
l,t escena en Alemania: en ::\IuuclwH, 
"::\Ieistt-r Guido" de Xoet:zel; e-11 Xurenber¡,;-. 
"SonnYemlnacht" tle Gustavo Cord; i:n 
Danzig. "Abu u11d Xti'' lle Luii:; Hess y 
"Gezeiclrneten" de Sd1rt'l,er", que recor~·e 
triunfalmente Ia,s pri11cipales ciudade,; 
alemanas. 
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Stt-vheu l'a,rtó,; :,¡e llama uu uifío ,pro­
lligioi:;o que siilo cuenta 13 años de ,edad 
y ya iutervreta n nrnrnYilla los más di­
fíciles trozos en el l'ioliu. Ultimamente 
causú emwme seusacióu nt Uolancla inter· 
pretaudo, entre otras obras, ei Concierto 
ile Beethoven. 

l'artós es un húuga.ro y estudió con 
Hubay eu Budapest. 

El "Musicml America" dice que Caruso 
N·cibiirá 10,000 dólares por ca(la ópera 
que cante eu )léxico. Ag,rega el colega q.ue 
PI notable tenor cobra en Buenos Air~s, 
li 00) dls. y e1i ::'i'rneva Yvrl{, 2,úOO 'por no­
che. ¿A qué se del>erá esta diferencia ,le 
precios ....... 'I 

La tempura,da de 6per:t en el teatro "t:0-
](¡¡1 '' de Bueno¡; Aires se iuiei6 cuu una es­
i,l(·ll(Uila representaoión de "Loreli:w" de 
Catttlani. cantada por la Kruceuisehi ('On 

inusitada maestría. 

Olaudia :\Iuzio recibiú desde su 11r1~­
.<eutación las mi'is calurosas muestras i!e 
simpn tía y admiración por sus es11M11c1i· 
<las interpretaciones. Han compartido los 
aplausos cou fa notable cantante ita.lian,i, 
Hina Spaui y los artistis Rozzu y Casia. 

El cuadro francés se presentó con "Lak­
rné" a cargo de Raim1Jnde Vecart y Mr. 
Huherty, bajo la füreeción del maest1·0 
Yigna. 

Una noniclall para Buenos Aires fué 
la re¡wesentaci(m d~l Triptico de Puccini 
integra.do por las óperas "11 'J'abarro'', 
"Suor Angelica" y "Gianni Schicchi". 

liJsther l\fazzoleui, :\!arfa Labia. Reinal­
d!• Grassi, Vanni l\Iarc:oux, Vighine Búl.'­
gh(•se y el maestro Tulio Serafini, fueron 
aclamados por su exeeh,nte ,labor en las 
tres obras puccinianas. 

Anna Pavlowa con su compañía de B t­
llds, continúa su brillante temporada, m1-
ca11taudo a los bonaeroises con sus "Di­
Yertimientos" y su "Gavota PaYlown". 

Dos notables viO'lini-;tas se disputan 
los aplausos del pítblico ele Buenos Airea: 
Juan Manen, español y Aldo Priano, ita­
liano. Ambos poseen cuulidades muy esti­
mables y han obtenido éxHo completo en 
sus recitales violinísticos. 
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:\fnrfa Snlinns Díaz dP Húlmgo se llama 
una beJ.la peruana que na llegado reciet1-
tcmente a Xueva York, present(ulidose eu 
el Astoria y en el An~ouia, adonde ha al­
canza(io muchos aplausos cantando melo­
días popular,:,s de Venezuela. 

La señora Díaz de Rítbngo se propone 
tlilr una serie de recitak•s €11 Aeolian Ha:I, 
ataYiada con el típico 1rnje de su pa;s. 
1:n periódico de Xueya York afirma (Jne 
la artista !)€ruana ha sido muy aplaudi­
tla. . . en México! 

E,; probable que en la Jii,;iurht tle los 
111(1tsicos no se e11cm11lt1.'e Pl caso ,dt> que en 
Yida de tü~iín compo,dtor se J.e hnya lc­
Ylllltn<lo una estatua, Ctrlllü acontcce-rft mn,y 
¡,rionto en YarsoYia, donde el escultor Gut­
zou Borglmn, proyecta la erecdóu de uu 
monumento a Jan Ygn,rn Paderewski. 

El escultor dice que, tal Yez, Paderew;,­
ld es la mí1s grande ri~ura eu la guerra 
que hn conmoYido al mumlo, ¡)or su ele­
rn<lo pat,riotismo y su laudable gestió_.1 
t'll caminada a obtener h libertad y el en­
gramleci,mieuto de ,su patria. 

Pna cantante de Berlín fué solicitada 
par;,. dar un conciento H. Lansitz, peque­
i\·-' al.tea suiza. La arb3ta aceptó gu..;to­
sn poniendo por condición sülamente. que 
PI precio de ,las locafüfades debería ser 
¡.a~a(lo con huevos de gallina. 

Los precios se fijaron en la Biguiente 
forma : 1 a. fila, 3 lmevos ; ·~n fi!n. 2 lnw­
Yos y el resto de las locaHdadez. un lrne­
YO Dice un periódico de Gin2br:t que la 
cantante se llevó un verdadero cargamen­
to de fos alimenticios fll'oductos gallinü­
cco,s, pues la sala, en la cual se efectuó d 
concierto ,:,staba a rerentar. 

resaro, la ciudad natal de Hossini, fmi 
el:egida por Ricardo Zandonai para la pri· 
mera representación de su oblra "La Vía 
della Finestra". Zandonai, con l\Iontemez · 
zi, figura en primera línea entre los mo 
dernos compositores ita.ianos de ópera. Su 
talento musical ha sido ampliamente r-e· 
conocido en sus antei·ior,es creacione,: 
"Il Grillo del Focolare", "Conchita" y 

"FrancJesca da Rimini". 
El argumento de la 11ueva ópera est:t 
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toma.tlo del Yaudeville de Scribe "La Fem­
me qui s,:, j•ette par la Fenetre". 

Dicen las crónicas italiana.s que, des­
pués del "Fa lstaff" de Verdi no s,:, habfa 
epcrito una ópera c(nni'.'ª tan bien lograda 
Cl'lllO la "Yia <l'ella Finestra". 

gn este género, Zanclonai estft conside­
nHlo, después del éxit::> obtenido con sn 
nueYa producción, corno el legítimo suco­
sor del inmortal autor <le~ "Barbero". 

Ernesto Bloch compositor suizo, ganó el 
premio do 1 000 üólar,0 s ofreci<do por la 
><('iiora Cooli:dge de Pittsfiehl para la nw­
jor Sonata de yiola y v;ano. 

Bloc.Ji es un mií1,tico llieu conocido Pll lus 
E;;tndos Unitlo¡, por sn', obras lle Cítm,:­
r·i y sinfónicas tocadas rccic>11tcme11tc 1m:· 
las orquestas mfts prestigiadas de la 
lJnión. 

El jurado calificador estuyo integrn<lo 
por IIaroJ<l Bauer, l!'rederick Stock, It11-
!Jin Gol<lmark, Georges J ongy, Louis Bail­
ly y Richard Alclrich. 

De nuestro correspon,al en Madrid, he­
mos recibido el interesante prospecto ele 
los trabajo,1 de la "Sociedad Nacional de 
Música". El programa correspondiente al 
concierto efectuado el 17 de junio pasado 
(XIII del año, 61 de la Sociedad) es por de­
más interesante y sujestivo: 

PRIMERA PARTE 
Suite ........................... RAMEAU-MO'l'Tl. 

l. Meuuet de In Opera, ·'Platée''. 
II. J,fosette de "Les Petes d'Hébt/'. 

III. 'l'ambourin de la. misma, ópera,. 
Cuatro preludios vas. 

cos, 2a. serie ....... P.J.AnEEl. SEBAS'l'IÁN, 
I. En el bor,que. 

II. Cortijo de boda. 
IlI. Caución de cuna. 
VI. Ronda de Mozos. 

SEGUNDA PARTE 
La demoiselle élue 

(primera vez) ...... DEBUSSY. 

TERCERA PARTE 
Pavana ....................... FAURÉ. 
El sombrero de tres pi-

cos (estreno) ......... M. DE FALLA. 
I. En la tarde. 

II. La. cena, (Noche de S. J11a,n). 
III. l!arruca. 
VI. Da,nza final ( Manteamiento del Co­

rregidor), 
Próximamente noR ocuparemos de alguna 

de las obras ejerntad9.s. 

CRONICA MEXICANA 

Antonio Gómez Anda, invita a Ud. al re­
cital privado que dará su discípula Marga­
rita Le.> de Larrea, el miércoles 17 de los 
presentes, a las 5.30 p. m., en su estudio 
particular (Antigua Priv. Naranjo No. 7). 

PROGRAMA 

I. 
]'antasía y fuga .................. BAcH-LISZT. 
Rondó (Sol mayor) ............. Bl!JETHOYEN. 
Preludio y Coral.. ................ CESAR FuANCK. 

II. 
Carnaval Mignon ................ SrucETT. 

Preludio. 
Serenata de Al'!equ!n. 
Tristeza de f'olumbina. 
Polichirnila burlesco. 
Pierrot sueña. 
Capricho. 

La niiia de los cabellos d{l 
lino ................................... D1rnussY. 

¡,;¡ Pastorcito ..................... .. 
" La terraza de las audiencias 

de un claro de luna ......... .. ,, 
III. 

Tema y variaciones ........... PAGANIN1-L1szT. 
Rapsodia núm. 10 ............... LiszT. 

México Septiembre de 1919. 

Universidad Nacional de México. Escuela 
ile Música. Director: Eduardo Gariel. Añ.> 
E~colar ile 1919. Cuarta Audición de Alum­
nos. Sá hado 20 de Septiembre a las 5 P- m. 
en el Salón de Actos del Museo Nacional. 
México. D. F. Invitación y Programa. 

PROGRAMA 

I. 
Tema y Variaciones .............. CIL DANCLA. 

Para cuatro violines solos Catalina Ce­
dillo, Filiberto Nava, Manuel Torres y 
Jesús González. Prof. José Rocabruna.. 

II. 
a) Hoja de Album ............ } 
b) Reve..... ........................ R. CASTRO. 
c) Barcar la .................. .. 

Piano ler. grado, 2o. año. Felipe de los 
Ríos. Prof. R. Alessio Robles. 

III. 
Jadis ...................................... F. GonEFROID. 

Arpa ler. grado. Edperanza Guzmán. 
Profa. Eustolia Guzmán. 

IV. 
Arabesco ............................... C. CHAMINADE. 
"Caja de Música" ................. LIADow. 

Piano. ler. grado, 3er. año. Carolina 
Hernández. Profa. A. Herrera y Ogazón. 

v. 
a) Dedica ......................... } 
b) Bei paesi stranieri......... R. SCHUMMANN 
c J Notte di luna .............. .. 

27 

Canto. 8er. Grado, úo. añ·1. Paz Fel· 
gueres Pan!. Profa. Antonia Ochoa de 
Mir~nda. 

VI. 

Melodie .................................. J. MASSENET. 
Mennett .................... i .......... M.OZART. 

Violoncello. 2o. grado, 4o, afio. Uriel 
Yillegas. Prof. Horacio Avila. 

VII. 

(a Preámbulo (de la Partí-
ta V) ........................ · ..... J. S. BAcH, 

b) Gavota (de la Suite Ingle-
sa lll) .......................... J· S. BAcH. 

Piano. 2u. !{ratlo, 4o afio. Berta Silva. 
Prof. Manuel M. Ponee. 

vm 
fI<;1.vanaise ........................... c. RA!N'l'-SAENS 

Violín. 2o. grado 5o. año. Félix Honzá­
!ez. Prof. Luis G. Saloma. 

IX, 

a) Nocturno. Op. 27 No. 1. .. CHoPIN. 
b) Fantasía - lmpromptu. 

Op. 66 ............................. CHOP!N. 
Piano 2o. grado, .60 año. Concepción 
Andrade, Prof ,José F. Vellizquez. 

Ve regreso do su n:tJe n Gua.dalajara, 
.\.rtnro Huhinstein organizó una breve _Je­
riP <le Conciertos en el Teatro Grauat, 
tocando entre otras oln·as, con la maes~ 
tría <1ue le es reconoch1a, tres composido-
11eH de autores uacion:ües: el "Himno N,1-
eional'' lle Castro, el "Vals Poétioo" tle 
YillanueYa y h1 "Balatla Mexicana" <le 
Ponce. Fu inmenso auditorio aplaudió t12-
li1 antemente al gran p;auista polaco, se 
<lPspidió defüJitiYament•J !del público mt­
xicano. 

Hubinstein va a España a cumplir a1-
gnuos contratos que tenía finna,dOIS con 
anterioridad. 

De~d:e estas columnas e1wiamos al ca­
hr,llero'so amigo y clistinguiclísimo piani.,­
ta, nuestros más afecbosos saludos y au­
gurios. 

* * * 
En el Sal(m de Actos del :\Iuseo N acb­

nal se efectuó el silbado G del corriente l:l 
tercera Audiüióu de Alumnos, la cua,l ~e 
~ujf'tó al siguiente programa : 
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1.-·Homauia :,;in 11a la l:ra:,;, Thtmi<-. .\n 
,;dr. l'aderewi;ki. Estrnlio l'll Sol ,de :\Io,;'/,­

kowski. Piano. Angtfüca ::\'aranjo. l'rof. 
Hieardo Alessio Hoblt,~. J I.-Lanre .. J. ::-. 
Bacll. Violo11ct>llo )lignel Lara. l'rof. 11 i­
rncio AYila. lll.-Elt'gítt y Higandou de• 
Gri<"g. l'iano. I~l,;a U,i~·ia. l'ro,f. :\Iannel 
:\l. l'once. n·.--Cnntllerí<-1 Hnsticaua. :\fa~­
cagui. Canto. l'rof .• \gn,:tíu B,p'trÍIH. \' .-­
Minueto en 8 í bemol. ~Iozart. ('aprieho. 
Scarlatt. Piano. Lr!lia Aguila,r. Profa. Al­
bt>. Herrera y Ogazón. YI.-Duó ::\'úm. 1 
para violines. l. l'lerel. gs¡wranza Cruz 
y Alfredo ::\'uiiez. Prnf:t .. \.;,\wciún Sauri 
nla. de Rubio. YII.-\'ais 3 ~- ;, <le C!w,piu 
Piano. Paz Orortíz ~- Hamírez. Prof. :\la­
nnel :u. PoncP. YIII.--Ha.psodin Escocesa. 
ITauser. Yiolín. ;Jo;;(• lnoceudo Ct>rYüllt,,,;;, 
l'rnf. Luis (1. 8a!oma. IX.--Romamn. 
Huhiustt>in. La Filans2. llaff. Cavotte et 
:\{usette Castro. Pian;¡ Sal\·ador ('asas. 
l'ro:t'. Josf> F. Yelásqu~z. 

* * >!:. 

SaRclla Jacobst>n signp cautinm<lo al 
111íhlico metropolitano l'Oll ;;us PX<'elentes 
c111tlidades como rirtw,so dt>l Yiolin. L,• 
oímos con especial delectaci(m la he~·-
1110sa Sonata en fa de flrieg, en la que !10 

~ólo admiramos su impecable labor té~·­
nica sino muy especialmente. su inter­
pretación Yihrantl" y ardorosa. CitaremnR. 
a;;imif<mo. el encantador :\Iinuetto ,le 
Reetho,·en y el Yals ''Alegría de Anl'.)r" 
ll<> Kreisler. como Ye:·ciaderas creaoion,:s 
d,• Sascha Jacohsen. 

}JI maestro Ponep agradece infinitamea­
h• a,J celebrado Yiolini;;;ta ruso la magis;­
tral interpretación de sn "Serenata Me,;:i. 
cana". 

* * * 
Antonio G6mez Anda. prest>ntó en la 

Sala :\Itmguía a su ,discípulo Zahalza C\a­
Yerie con el siguiente programa: !.-So­
nata Pastoral, Beethov·cn. II.-"Si fue1·n 
pájaro" Henselt. Vals en sol bemol. ]<]stu­
dio en fa menor y ::\'o•:tl1rno en sosteni.lo 
menor de Cllopin. Estudio en mi bemo'I, Pn­
ganini-Liszt. III.-Balada en sol menor. 
Cllopin. :\Iinuetto de Scllubert. Danza de 
Puiek de Delmssy y Ra¡rnoclia XII dP Liszt. 
Tanto el joven Zahalzn como su mapstro. 
recibieron mert>cida;:; felicitaciones. 

* * * 
rn grupo de alumnos <iel insrih{a,do co1n­

positor jalisciense, D. Alfredo Carrasco ;;e 
presentó, en combinación con ·aJgunas dis­
cípulas de la ,Stra. Proh. Ana :\Iaría Mar-

o J L l) l ' _¡ ¡; e o 

t.Ílll'Z. l'll 1111 l'l'(,i!al ,elPbnulo \'ll l'I ltppe•.'­

torio ,llt• 1111ítska (le lo,.: ~l'<.':-<. l>'-• la l'i:íia Oi1 
l 1110:,;. El ;..~,fwr ,Jn,;f, C. Harnírez rllcitú un 
(Juinteto (lp ~oueto:s. l Je aquí el l'rogra­
mt1: l. l'iauo llPller. "ll- 47 nlÍm. n. <irieg 
\'ah,. Holterto OrtPga jr. II.-Piano. lk-
1.ler op. 47 nlÍm. 2:!. Czerny 011. !i:W. :\Ll­
til<k Onti(•nez. 1 I I .-( 'auto. 'l'o~ti. lo. 
t'amo ancora. (louuo:1. FauHto ~Iatihle 
.l.1011~0 ~- l 'nst,ellot. 1 \',-l'iauo op. u::n. 
u(nn. 17. lkrtiui ov. ;32 11(nu. :-12. E,,;ther 
TreYiiio. Y.-Bertini op. 82 11ún1. 84. Hc­
llpr. o¡¡. 4H núm. 12. l•]rnma Yelá7..(!,1,oZ 
1'01ia. \'l-{'nnto. lo. '!."amo. Grif1g, :\fa­
llon dt> :uassenet. Paz Ci\rdont. YII.-Pia­
no. IlPllPr 011. 47 núm. 2;;, Co11C"epcifü1 :\Io­
rnleN. YI1I.-Qni"tPto de Sonetos: A. Car­
Jns Lozano. 11 :\Ianuel :\I. PoncP. a ,Jnlián 
l ',trrillo. a C,n·los J. :\foueses. ;\. Uicar Jo 
Ca"tro. rPcitaidos por su autor. IX.-Pia­
no. I-Ieller 011. ,W núm. 16. YillanneY•1, 
Yals l'oNico JoR0fi11a :\Ioraies. X.-Ca11to 
Grieg. Clrnuson de 8olve.i. Augela ·Pél'ez. 
XI.--Piano. LoeRcllorn. op. (iG, rním 2S. 
Ilpller. op. 4G. núm. 18. Carmen Araiz:i, 
XII.--Piano. Ilalwrhier, op. fi3, núm. 2B. 

:\IoszkmYski. Yals Improrntn, (La b.) ::\la 
ría Lui,m Cúr<lenas. XHI.-Canto Charni­
Hade. P..ercpu,-,e. Chamina<le. IJ,nrneau 
<1',irgpnt. Carmen Fnmco Prias. XIY.·­
I'inno. Hacll. l'é'rJneüa fnga en do. Schütt. 
Etn<l(' :\Iignon. op, rn n(nn. 1. :\Iaría tle 111 
Luz Cal'l':lSCO. XV.-Pi.ano. Rach. I11Y0'l­
ci(m XII a 8 voces. ( La maj). Rach. P rc­
lrnlio >' Fugn C'll ;\li rnen .. "\'apoli. Qu<'l 
q1w dice la fo11te. :\[nrfa de la Luz Lúp2z 
d<' XaYa. 

* * * 
Bl Sr. Prnf. D. Ricardo .\lrRsio Rnhl<'N 

arn ha <lP i11auµ:nrar una Acadümia de pia­
no y eon tal motivo organizú un recital 
qu0 ,;e pfectufi C'l día 11 del CiOl'l'ient.e mes. 
Cinco de los rnºis an\ntaja,doR <liscípulos 
11l'l 8r .• \le;,,;io ejecutnron la,; ;:;ig11it>1lt·,'S 
ohras: 1.-Ho.ia de 1\.lhum, Sueño y Rar­
cnrola <le Castro. II.- Romanza sin pall1-
hrns. dt> Tllomf> Au Soir, <le Par1erewski 
:· B,strnlio en so: <le :\Ioszkmn,ki. TIL-Ro­
manza de Ruhinstein y Valse de ::\Iosz­
Jrnwski. Y-al,; fü• Chopin, ArabeRco de De­
hnss~· y :\Iarip'.1sa de GriPg .. V. Yals. lm­
promptn ,r1e Liszt. Danza ele la.s Brujas 
de :\le Dnwell y SuPño (\e Amor de LiEzt, 
Los intér¡¡retes lle e;;;tas ohras fnNon: Fe­
lipe de los Ríos, Angélica Naranjo, Auro­
ra Sepülveda, Soledad Padilla y Carolina 
Jimén,ez. 

Gran Teatro Esperanza Iris 
Empresa "Temporada Caruso, S. A." Gerente, José del Rivero. 

OTOÍ\ÍO DE 1919. 

GRAN COMPAÑIA DE OPERA ITALIANA 
EN LA QUE FIGURA EL REY DE LOS TENORES 

ENRICO CARUSO 
LA SOPRANO DRAMATICO LA SOPRANO LIGERO 

BETINA FREEMAN. ADDA NAVARRETE. 
LA EMINENTE CONTRALTO 

GABRIELLA BESANZONI. 
LA SOPRANO 

MARIA ALEMANNI. 
BARITONO 

AUGUSTO ORDOl'\iEZ. 
BARITONO 

DAVID SILVA. 
BAJO BUFO PRIMER BAJO 

OLESTES DECORABI. RAMON BLANCHARD~ 
UTILITE 

MARIA HALLER. LUDOVICO OLIVIERO, JOSE J, MOJICA. 

SALUSTIO CIVAI Y ALEJANDRO PANCIERA. 

GRAN CUERPO DE BAILE, DIRIGIDO POR LA PROFESORA ADELA co~ 
Primera Bailarina, CARMEN GALE. Travesti, MARIA COSTA. 

~uerpo de Coros de 80 voces bajo la_ dirección del Maestro AITICO BERNAB!fil: 

ORQUESTA DE 70 PROFESORES. 

Maestro, Director y Concertador, Violín Concertino, 
GENARO PAPI. PEDRO VALDES FRAGA. 

REPERTORIO: 

"ELIXIR DE AMOR", "CARMEN", "SANSON Y DALILA", 

"LA FUERZA DEL DESTINO", "BAILE DE .MÁSCARAS", 

"PAYASOS", ''AIDA", "MARTA" Y ''MANON" (DE PUCCINl.) 

Seis únicas funciones en el Teatro "Esperanza Iris", los d!as tunes 29 de 
Septiembre Y Jueves 2, 9, 16, 23 y 30 de Octubre, a las 8,45 p. m. 

Cinco Unicas Funciones en la Plaza · 'El Toreo", las tardes de los Domingos 
5. 12, 19 26 de Octubre y 2 de Noviembre. 
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1 ACADEMIA DE MUSICA 1 
l "BEETHOVEN" 1 1 DOCTOR MIER, 94 (ALTOS). TELEFONO 437. 1 
1 MONTERREY. N. L. 1 

LOCAL 

PERFECTAMENTE 

ACONDICIONADO 
- -· - ---

CLASES 

DllJRNAS Y NOCTURNAS 

1 Piano, violín, crmto, i;:liano, 

1 

so(feo., teoría) toclas · las niaterias 

correspondientes a la cmnposición 

e instrit1nentación para banda y 

orquesta sinfónica. 

CLASE ESPECIAL PARA NIÑOS 
MATRICULA PERMANENTE 

Directores y Propietarios 

1 Daniel Zarnbrano y Antonio Ortiz 1 
~~!J~tlffR~fiJtJ~?~f,¡tf~~~~~~~~~ 

Novedad literaria 

LA DE LOS OJOS OBLICUOS 
POR 

GUILLERMO JIMENEZ 

LIBRERIA ESPAÑOLA - Av. 5 de Mayo, 43 

MEXICO 

ACADEMIA DE MUSICA DE GUADALAJARA 
------FUNDADA EN 1907.----­

SECTOR JUAREZ, CALLE 14 N9 126. (Altos) 

SALA PARA AUDICIONES Y CONCIERTOS 
:----- CLASES DE ---

PIANO, VIOLIN, SOLFEO, TEORIA, 
•--i DICTADO, HARMONIA, CONTRA-,--

PUNTO Y FUGA, COMROSICION. 

MATRICULA PERMANENTE 
DIRECTOR: 

JOSE ROLON. 

SUB-DIRECTOR: SECRETARIO: 

TO MAS ESCOBEDO. ANA MARIA MENDEZ. 

* Estos cursos pueden tomarse por correspondencia. 



ESTUDIO PARTICULAR DE PIANO 

DE 

PEDRO LUIS OGAZON 
SAN ANGEL, D. F, 

Profesore" Ayudantes: ProfesorE?S de Artr1oriia: 

Manuel Rodríguez Vizcarra. 
José Montes de Oca. 

Juan B. Fuentes. 
Cárlos Chávez Han-1irez. 

Carlos Chávez Ram:irez. 

REVISTA SEMANAL CINEMATOGRÁFICA 
MEXICO. 

SE EXHIBE EN TODOS LOS CINES 

Actualidad Mexicana. México Artístico. 

:::studio de Arte 

Fotografico 

PELICULAS DE GRAN INTERES. 

JOS LUP 
RECIBO ORDENES EN MI TALLER 

• PARA TRABAJOS A DOMICILIO 

Av. Madero. 42 

Tel. Eríc 2309 

Amado Nervo , Vistas de la República , Arte Colonial LL Las meiores Postales JOS LUP 

Exposición permanente: la. Jesus Carranza, 5. , México, D. F. 

(FOTOGRAFO DE ESTA "EVISTA) 

PARNASO DE MEXICO 

ANTOLOGIA general de poetas mexicanos, desde la época colonial hasta nuestros,días 
por ENRIQUE FERNANDEZ GRANADOS, Profesor de literatura en la Universidad 
Nacional. Este Parnaso se publicará en cuadernos mensuales de cien páginas por 

lo menos, en buen papel y correctalllente impresas; van publicados los tomos correspon­
dientes a Amado Nervo, Manuel Acuña y Justo Sierra. - • - • - • - • 

Precio invariable en toda la República: cincuenta centavos. jj 
DE VENTA "EN TODAS LAS LIBRERIAS. M 
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EN PRENSA 

POEMAS DE 

E R 

POR 
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OBRAS DE 
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E 

$ 2.00 EJE PL R 
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GENERAL'. 
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• 

, . - _-- ·o:...:: • • 
El Secreto de los piános automáticos 

está en su mecanismo. 

1 M • mejor es el del piano 
ecan1sm.o AUTOTONO • 

eléctrico. 

El piano u tono 
se puede compra.r únicamente 
en nuestra casa. 

DE LA PEÑA GIL HERMANOS. 
Avenida Juárez 46. Apartado Postal 1014. 

MEXICO, D. F • 

AUTOMATICOS. 
Caaa e,pecialiata en pianos ELECTRICOS. 

REPRODUCTORES, 

• 
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